Hombres y mujeres célebres 
LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


L Polo Sur, como poco antes el Polo Norte, ha dejado de ser ya para nosotros un impene= 
trable secreto. En etecto, en poco más de un mes, llegaron a él dos expediciones, una 
inglesa y otra noruega. Esta última regresó para referirnos los episodios de su viaje; los 
cadáveres de los expedicionarios que formaron la primera, fueron hallados sólo a 17 kilómetros 
del lugar donde abundaban los alimentos y combustibles cuya carencia ocasionó la muerte 
de los exploradores; en ambas expediciones se realizaron importantes descubrimientos acerca 
de las regiones antárticas, y, de fijo, seguirán otras que completarán la obra empezada. El 
Polo Sur, que se halla en un gran continente antártico, cruzado de cordilleras de poca elevación, 
no tardará con seguridad en ser diseñado en el mapa, como lo está hoy el Continente Africano, 


casi desconocido hace muy poco tiempo. 


DESCUBRIMIENTO DEL POLO 


UANDO, con su llegada al Polo 
Norte, uno de los «lugares pro- 
hibidos » del globo, puso Peary de mani- 
fiesto al mundo sus secretos, túvose por 
seguro que no faltaría quien tomara 
también a su cargo la exploración del 
Polo Sur. Por varias razones, cuya ex- 
posición no es de este lugar, la explora- 
ción de la « Cima del mundo », como se 
llamaba al Polo Norte, despertó siempre 
mayor entusiasmo que la exploración 
antártica; pero recientemente, y durante 
buen número de años, el Polo Sur ha 
excitado cada vez más la curiosidad 
pública. 

En otro lugar de esta misma obra, 
hablamos de algunos personajes que 
se han aventurado a explorar el Polo 
Sur; pero merece ser mencionado aquí 
el teniente Carlos Wilkes, perteneciente 
a la marina de los Estados Unidos, quien, 
en 1840, descubrió la región del deso- 
lado Océano que lleva su nombre. 

La expedición del teniente Sháckle- 
ton demostró que no era imposible 
atravesar la tierra que circunda el Polo, 
aun cuando quizás no pudiera llegarse 
a la meta: pero el hecho fué que no sólo 
se pudo recorrer el helado continente, 
sino que se llegó al mismo Polo, como 
lo demostraron las dos expediciones 
mencionadas, la inglesa y la noruega, 
de las cuales vamos a tratar brevemente. 

El capitán Roald Amundsen, valiente 
marino noruego, cuya alma. desde mu- 
chos años atrás, se hallaba dorninada por 
la pasión de descubrir tierras descono- 
cidas, desembarcó, en 1906, con rumbo 
al Paso Noroeste, situado en la parte 
más septentrional del Continente Ameri- 
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cano, por el cual tantos marinos habían 
tratado inútilmente de abrirse paso. 

Cuando se publicó la noticia de 
haberse llegado al Polo Norte, se hallaba 
Amundsen preparando una expedición 
para explorar la región ártica; mas, 
mudando súbitamente de propósito, 
decidió encaminarse al Polo Sur, en el 
Fram, el mismo buque que condujo a 
Nansen en la suya. 

Tras un próspero viaje, desembarcó 
el 14 de Enero de 1912 con nueve com- 
pañeros, en la bahía de Whales; subió a 
la cima de las montañas de hielo que 
se elevan en la costa, y construyó una 
cabaña que había de servirle de albergue 
durante nueve meses. Para ello tenía 
acumulados abundantes recursos, que 
podrían bastarle para dos años, con- 
tando entre los aprovisionados, ciento 
quince perros esquimales que había 
traído consigo de Groenlandia. Mien- 
tras los expedicionarios noruegos lleva- 
ban a cabo estos preparativos, la ex- 
pedición inglesa, dirigida por el capitán 
Scott, acampaba a más de ochocientos 
kilómetros hacia el Oeste, en la falda de 
un volcán en ignición, en el monte Erebo. 

En Febrero, el capitán Amundsen 
empezó a enviar provisiones hacia el 
Sur, dejándc'as en determinados puntos 
a fin de irlas sucesivamente utilizando. 
Llegado el invierno, que en aquellas 
regiones comienza en Junio, acomo- 
dáronse los expedicionarios lo mejor 
posible en una cabañuela a la cual die- 
ron el nombre de Framheim, y allí es- 
peraron la vuelta de la primavera para 
proseguir sus trabajos de exploración. 

En efecto, en 20 de Octubre, una 
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semana antes que los compañeros del 
capitán Scott partiesen con rumbo 
al Polo, Amundsen, acompañado de 
cuatro hombres con cuatro trineos y 
cincuenta y dos perros, tomó la misma 
dirección, aunque por diferente camino. 
Durante la mayor parte de él, los expe- 
dicionarios noruegos encontraron buen 
hielo y buen tiempo, a pesar de lo cual, 
tuvieron que luchar con no pocas difi- 
cultades al trepar por.las montañas que 
a su paso encontraron, en las cuales per- 
dieron algunos de sus perros. Los 
cinco viajeros iban abrigados con pieles 
noruegas; los perros marchaban delante 
explorando el camino. Por fin, el 14 
de Diciembre de IQIr, conocieron, 
mediante los instrumentos astronó- 
micos, que se hallaban a poca distancia 
del Pole, y dos días después, los mis- 
mos instrumentos, les certificaron que 
habían llegado a la meta deseada. 
Llenos de regocijo, los expedicionarios 
erigieron una tienda en el hielo, en la 
cual, además de varios objetos que 
recordaran su llegada, dejaron flotando 
al aire la bandera noruega y el gallardete 
de Fram, regresando después al buque. 
Esta nueva región alrededor del Polo, 
fué llamada meseta de Haakon II, en 
recuerdo del rey de Noruega. 

Tan feliz fué el regreso, que, a los 
noventa días de su partida de Fram- 
hein, los expedicionarios se hallaban 
sanos y salvos en el lugar de su destino. 
El viaje entero parece increíblemente 
fácil; con todo, nada tiene de particular, 
porque, por una parte, el tiempo fué 
en gran manera favorable, y por otra, 
todo el mundo reconoce en el capitán 
Amundsen dotes suficientes para pre- 
ver todas las dificultades y preca- 
verse contra ellas. 

¿Qué se hizo, mientras tanto, del 
capitán » Scott? Continuaba su viaje 
de exploración al Sur, poniendo en él 
todo el entusiasmo de su alma. Ya, 
cuando era comandante de la marina 
real inglesa, había conducido a aquellos 
lugares, en I90r,, una expedicion, con 
la cual, el 30 de Diciembre del año 
siguiente, Scott, acompañado de Sháck- 
leton y de otro expedicionario, llegó al 


punto más adelantado del Sur, aunque 
el teniente Sháckleton progresó mucho 
más en un viaje posterior. Después de 
haber sido promovido a capitán, y de 
reanudar las ordinarias obligaciones de 
su profesión, continuó su espíritu, como 
el de Peary, dominado por la fascinación 
y, casi manía, de descubrir tierras ig- 
notas. Con este fin se dedicó á reunir 
dinero para otra expedición. 

Fué ésta la que actualmente nos 
ocupa, y su realización coincidió, hemos 
dicho, con la de Amundsen. El día 29 
de Noviembre de rgro, a bordo del 
Terranova, salió del puerto de Chalmers, 
en Nueva Zelandia, esta segunda ex- 
pedición del capitán Scott; y en Enero 
del año siguiente establecía sus cuarteles 
de invierno en el bajo de Murdo. Los 
expedicionarios, muy numerosos, eran 
en su mayoría sabios que emplearon 
gran parte del tiempo en estudiar la vida 
en el hielo y en el mar; la temperatura; 
la estructura del terreno, y otros puntos 
semejantes. Formaban en la expedición 
19 caballos de Siberia, 30 perros y 3 
trineos automóviles, 

Antes que llegara el invierno, dedi- 
cáronse a depositar en el camino las 
provisiones destinadas a la expedición, 
y en los primeros días de la primavera 
siguiente, el 27 de Octubre de Igrr, se 
pusieron en marcha, una semana des- 
pués de haber salido el capitán Amund- 
sen. Cinco días más tarde salieron el 
capitán Scott y los restantes miembros 
de la expedición, quienes no tardaron 
en reunirse a los trineos automóviles. 
Estos, aun cuando podían arrastrar 
cargas muy pesadas, llegaron a inutili- 
zarse; también se perdieron algunos 
caballos. El tiempo fué pésimo, con 
frío muy intenso, fuertes vientos y 
nieve abundantísima. Por último, el 
3 de Enero de 1912, los expedicionarios 
se hallaban á'sólo 275 kilómetros del 
Polo. Con cuatro compañeros, el capi- 
tán Scott, emprendió esta última etapa 
de su viaje, mandando retroceder a 
cuatro hombres que le habían seguido 
hasta aquel punto. Los enviados lle- 
garon felizmente a sus cuarteles gene- 
rales; pero, como pasaron semanas y 
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más semanas, sin que regresara el 
capitán Scott y sus acompañantes, se 
dispuso una sección exploradora, al 
mando del dóctor Átkinson, con el fin 
de averiguar el paradero de los desapa- 
recidos. Resultado de su trabajo fué 
el hallazgo de los cadáveres del capitán 
Scott, del doctor Wilson y del teniente 
Bowers, en 12 de Noviembre de 1912. 

Por el diario del capitán, sabemos que 
los tres expedicionarios llegaron al Polo 
el 18 de Enero y que hallaron todavía 
subsistente la tienda del capitán Amund- 
sen. Durante el viaje de regreso murió 
de un accidente, el 17 de Febrero, Petty 
Evans. El capitán Oates, que había 
caído enfermo, temiendo ser un estorbo 
a sus compañeros, les siguió en sus mar- 
chas, en una de las cuales le sobrecogió 
una tempestad que le causó la muerte; 
su cuerpo no fué hallado. Los demás, 
faltos de alimentos y de combustible, 
anduvieron vacilantes y desmayados, 
hasta llegar a un punto que sabían se 
hallaba a una distancia de 17 kiló- 
metros de One Ton Camp, en donde 
había provisiones abundantes. Mas sor- 
prendidos de pronto por una deshecha 
tempestad, tuvieron que guarecerse en 
su tienda. La última anotación que 
se halla en el diario de Scott, fué la del 
25 de Marzo. No es posible precisar 
cuánto tiempo vivieron después de esta 
fecha, pero seguramente no debieron de 
pasar muchos días. 


¿Cómo se explica que Amundsen con- 
siguiese su objeto con tanta facilidad 
y en cambio Scott fracasase de esta 
manera? Tres razones pueden apun- 
tarse: la ruta mucho más segura que 
tuvo la suerte y la habilidad de elegir; 
verse favorecido por mejor tiempo, y 
haber sido mejor planeada su expedi- 
ción. Además, Amundsen confió más 
en los perros que en los caballos, los 
cuales, aunque ciertamente tienen más 
fuerza de tracción, están en cambio 
másexpuestos a toda clase de accidentes, 
y son mucho menos resistentes, como 
se demostró claramente en la última 
etapa del viaje, en la cual los mismos 
hombres se vieron obligados a acarrear 
los trineos. 

Pero aun en su muerte, el capitán 
Scott nos da una lección sumamente 
provechosa. Las últimas páginas de su 
diario, están animadas por esa inspira- 
ción del genio que acompaña a los 
héroes en las más gloriosas acciones de 
su vida. Leamos estas líneas, escritas 
con los dedos rígidos y entumecidos. 

«Nos sentimos débiles; experimen- 
tamos gran dificultad en escribir, pero, 
por mi parte, no lamento este viaje, 
porque pone de manifiesto cuántos 
trabajos es capaz de sobrellevar el 
pueblo inglés, y además porque puede 
ser provechoso a otros; aquí encontra- 
mos la muerte con tan gran fortaleza, 
como siempre en lo pasado », 


LA ESPADA DE CASTRIOTO 


JOA Ec II, rey de Turquía, 

deseoso de ver y manejar la espa- 
da de Jorge Castrioto, príncipe de Al- 
bania, por la fama de las proezas que 
con ella había realizado, matando a más 
de dos mil turcos, mandó a decir a éste 
que hiciera el favor de enviársela, a loque 
el Príncipe accedió gustoso. Luego que 
Mahometo la tuvo en sus manos, quiso 


esgrimiria, dando tajos y mandobles, 
con estocadas de punta, pero no salién- 
dole nada a derechas, creyó que Cas- 
trioto se había burlado de él, por lo cual, 
al devolverle el arma, le hizo decir que 
le habia engañado, remitiéndole, no su 
espada, sino otra muy distinta. 
—Decidle—contestó el Príncipe, —que 
yo le presté mi espada, pero no mi brazo. 
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